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Pobreza y alegría, 

con cierta sombra escéptica 

al ver el g-esto hipócrita 

de l pseudo-li]b^!5ai¿--:- . 

Horror á la rutina; 

desprecio á los estúpidos 

que ayer anti-monárquicois 

hoy piden sdlio real. 

Fines» 

Quitar los antifaces, 

para enseñar al público 

á todo aquel chupóptero 

que esprima laT Nación. 

Eeir á carcajadas 

del Ministerio fósil, 

y hacer tragar la 2^^idora-

a l necio y al santón. 

MEDICINA NACIONAL PROPINADA -AL PÚBLICO. 

SE A D M I N I S T R A SKMAKALMEN-TE. 

La orquesta ministerial sigue tocando el 
mismo aire; aire que podra convertirse on 
huracán si no se varía de tono; el coro canta 
las alabanzas con tal entusiasmo que apenas 
l l egan los murmullos del pueblo hasta la ex­
celsa mansión de los dioses de aj^er, y los mo­
naguillos cimbrean el incensario con empuje 
ta i , que esparciendo el humo por la altura, 
ciega á los que en ella viv^eii. 

Los dioses en tanto se frot<in las manos de 
gusto , sonríen como los íuitignos augures , y 
repiten, también en coro: ¡esto \ a bien! ¡esto 
va bien! 

Los que de ello no quieran convencerse, 
son reaccionarios ^;¿w.Wí*y; porque ahora he­
mos con Vv'̂ nido en que todos aquellos que no 
apoj-an al Gobierno son neos; la intenoioji 
como se vé es sana; y ya puede acumular el 
Gobierno provisional torpeza sobre torpeza; 
vayase V. á decirlo á u n liberal-realista y 
verá cómo lo recibe. Ke dicho liberal-realista, 
porque, eso sí, liberales ante todo; pero realis­
tas después. Alguno tal vez, menos liberal, le 
contestará: •<hombre sí, tiene V. razón; pero 
¡qué caramba! h a y que apoyar al Gobierno;¡^ 
3'' con esto le tapan la boca al ráenos pin­
tado. 

Pero en fin, á pesar de todo, podemos vivir 
tranquilos, puesto que el Sr. Sagasta nos ase-
g a r a que el "Gobierno provisional no'tieue el 
dcreclu) ni la voliintad de negarnos lo que es 
nuestro. Esía declaración, por lo esponránea, 
sencilla y franca (estilo ministerial) , me 
gus ta . 

¡Oh sencille : de los tiempos patriarcales! 
¡reflejo de las almas candidas j * de los minis­
tros aturdidos! Tú has de regenerar la patria; 
dígalo si no el señor Massa y Sanguineti, 
quien con inocencia igual á la de don Px'cixe-
des, lee en el teatro de Málaga, ante un pú­
blico republicano, los parles del ministro de 
la Gobernación, y se extraña de que ese 2)ú-
bjico le conteste con un vis-a unánime A la 

Rcpúbüíja, probando por su (lecisiori-y enfare-' 
za que no tiene nada de luonárquico-ministe­
rial y mucho menos de-liberal-panzista. ¡Oh 
c;¡ndidez! Sí; t ú has de regenerar esta pobre 
España, mandando tocar la marcha real 
cuando pasen revistas nuestros generales; tú 
nos harás felices dándonos un Consejo de Es­
tado; de tí todo lo esperó, hasta la impunidad 
asegurada'al patriarca de las Indias. 

La ley se ha hecho para el pobre; el poten­
tado puede hollarla; sólo hay Código para el 
pobre, sólo hay castigo para el pobre, cárceles 
para el pobre; mas para un arzobispo nada de 
eso existe. 

Pero, ¿qué haces, pueblo? ¿Duermes aún? 
• -¿Tanto'te embrutecieron tus reyes, que ya 
ni pedir justicia sabeá? ¿Ni sabes que tienes 
derecho á pedirla? ¿No tienes ya vohmtad? 
¿No sabes lo que te- iiace íalia.. que asi dejas 
que otro- piensen por tí, hablen por 1í, se 
muevan por ti? ¿Dejará.^ como por lo p;isado, 
que á costa de tu tr;ibajo se enriquezcan otros 
que te tratan como e.-:clavo, ó preferirás y 
aceptarás, como algunos, un jornal que no 
hayas ganado, ensileciéndote asi más y ]nás? 

No: basta ya de adulaciones arriba y abajo; 
basta ya de incienso, ba?ta de privilñgios,. 
hágase la luz. dígase la verdad, y caiga el ; 
malvado dondo. quiera que estuviere. í 

Cuando el p.̂ ís eslá sntisfeclio de libertaíl y 
(ionen la i^anga d;; contar entre los individuos 
de su gobierno nada menos que á héroes ¿qué 
más puede peí!ir? 

El patriota que en los pasados tiempos se pro­
metía todo i.n porvenir de dicha al exclamar, 
aparte de la inílticnei;) de un polizonte: ¡f.-u.-'m-
do vengan los mios...! ¿no se IVolará las manos 
de gusto al ver á los swjos llegados, y tan lla­
gados que tengo para mí (\\\Q. no ha de faüai-
quien, por espíritu de desconlento, desee que 
se marchen...? 

El pueblo que soñaba en Jauja al escuchar 
las promesas de los enlónces conspiradores ¿de­

jará de canfai'un himno patriótico para úcmoriivur 
su alegre entusiasmo al ver realizadas sus espt;-
ranzas de felicidad bajo las seductoras formas 
fie eraj)restilo y contribución coa que se preten­
de aligerarle patrióticamente en nombre de aic 

: revolución'^ 
' ¿Quién negará a! Gobierno el talento, el acier-
; íü, li» franqueza y, sobre iodo, el iüjeraüsmo? 
I Liberal y revolucionario es hasta la fjarcd de 
'• enfrente, como quien dice, mierid-as iodos di­

gamos ¡amen! que si a!gut¡o levitüla d gallo, no 
[)odrá menos de soltarle el loro, nuíUTue \o hará 
con el decoro debiflo... pero nu iodos iian á-'. 
tener tan mala sombra como el gobeiTiador do 

; Málaga, que á las prime¡-as de camliio S2 le su-
: bieron á las barbas. 

Hemos admii-ado la oratoria ministerial, y 
ilosde el estilo ii'iválido del sefi-jr Lorenzana 
hasta el arquÍ!cc!ó:iico del señor Topete, todos 
esiuviei-on á la abui-a de aquellas eii-cnnslancias 
de boudjo y entusiasmo en comisión. 

Sus declaraciones no ¡uieden ser más termi­
nantes; sus lie:'liüs no pueden es!ar más en ar­
monía con lo que quiorbii decir. Si ¡dguno no 
los eatiendi' oíos eníiendé nial, no tiene dere­
cho á (¡nejarse du lo que crea nivd conli-adiceion 
en la ¡¡i-áctica, fmes podrá decirle el Gobierno, 
que él no habla para tontos. 

Y si nó observamos sus hechos y í!i:.-l¡os, sus 
f)alabras y sus obras, que mal intem-ionai'o debe 
si'r el que no encuentre la más per¿,'cta armonía 
enire lo prometido y lo ejecutado. 

La junta de doníle procede el actual Gobierno 
fué preiíuclo de! sufragio U.NIVEUSAL... dt; MA-
m;!»; y sobi'o esto no 'enen)os que decir una 
palabra los madi'ileños, que debeujos estar satis­
fechos al vernos elevados á la alta signiíicacion 
de i'.'presentanlcs suficientes de toda España. 

Esa junta madrileña... digo, nacional, nom­
bró \\\\ gabinete... y aquí encontraremos una 
diíicultad de espresioti ()ara no dar njolivo de 
censura á las malas Iengu;?s: la junta nombró á 
varios individuos de ella que se nondjrarou mi­
nistros. 

.\r.tes de proseguir, cualquier díscolo pudiera 
recordar que uno de los primeros decretos del 

v/ 
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Gobierno faó inA'aiidar los nombramientos quo 
hubieran recaído en individuos que forma­
ron junlas 'en provincias, y do aqui que el 
ministerio acluai debiera considerarse no nom-
i;r:<i¡o por ser compiieslo do juntcros... pero 
esta coasidcracloii nos conduciría á fatales i!c-
diicciones, y íVancamente, entre el polizoi:lisEno 
pasado y el ¡niütarístno de hoy... preílero ia i'e-
voliicion (le voras. 

Y ¿no S'j pueáo prescindir de esas (¡eUcuih;-
zris de forma en gracia do pertenecer íi un Es­
tado á cuyo íVonic figuran bombes de induda-
!)les aaiecoíli-nios y que son una garantía... para 
San B.'i-nardino y Fernando Póo? ; 

Sigamos por la senda de las armonías minis- ; 
Icriales de los ¡•eurcsentantcs de la revolucioa, y i 
hallaremos junto al banquete del presupuesto, ; 
dignamente rcparlido entre los patriotas que no '. 
lasan su palriotismo en menos de 20 ó más mi- \ 
les de reales; vm-emos,- digo, al lado dei ban- ; 
quete, la bancarrota remendada con una postu- \ 
lücion lacrimosa dirigida con la mayor uul.̂ .ura '; 
al bolsillo nacional. ', 

Y tendremos, que si el países pobre á fuerza | 
do hacer ricos á sus gobernantes, hoy estos ', 
mendigan un mendrugo más, qut? nadie debe iiC- ! 
gar, mtercsado cou^o está en el crédito geacrai. i 
que tnnlo sufriría, si no.se pudierahacer frente á \ 
las religiosas obligaciones que imponen las nó­
minas de los mamó-cratas que pretenden des­
quitarse de su hambre atrasada. . ¡todo por el i 
Lien del país! | 

Tras esta gastronómica armonía, se sucede la i 
no menos grandiosa que produce la conducta de 
un gobierno nacido de la más radical de las 
revoluciones, comparada con su] candido deseo ! 
de buscar [)or esos mundos un hombre bastante | 
estúpido y iiastani.e hambriento, para que ad­
mita el desliao vacante que existe en el palacio 
de Oriente. 

Y junto á la creeíicia ÚQ] pueblo que se jiiz- i 
gaba üel intérj')r;'te do unos liombres que piso-
tearon la ley cor. ¡a impunidad sagrada que dá 
el derecho de la fuerza y del engaño, ¿,decidme | 
sino hacen ua perfecto acorde, las ideas de j 
esos mismos liombres que serán muy capaces de 1 
administrar, al pueblo que los aclamó, la ley de 
sus deseos por medio de sus cañones? 

Y ese gobierno tan parco de hechos, como 
largo fué de pron)esas, cuando aún desempeñaba 
el ambiguo ;)apei de aventurero, es hoy muy 
cauto para decirnos que ciertas cuestiones f.m-
damenlalcs las deja intactas, por más que esas 
cuestiones las prejuzgue y las eatreg;:e con un:i 
buena fé digna dt; er<comio á unos represen­
tantes que se hará elegir á gusto del consu­
midor, 

¡•\.h! la p;íi-EÍ!ura es magnifica, las armonías se 
suceden diarií¿niente y aunque alguno sueíte un 
gallo de vez en CüatuJo. dc!;e dispensársele en. 
gracia de liaber cstatlo niucho tiem¡)o fuera di*. 
la escena. 

Escuchí'inos cOi fé y con buen deseo, y admi­
remos estas armonías: 

Un gobierno revolucionario y popular, cobrán­
dose un presupuesto liocho por un gobierno ti­
ránico y aristó rata. 

Unos caudillos del pueblo llamándose exce­
lencias, y unos casi-regicidas dejándose saludar 
con los honores de un monarca, al son de una 
marcha escrita para las testas coronadas. 

Un gobierno impuesto en nombre de la lilrer-
lad, dando decretos vergonzantes de rciirc-
sion. 

Unos generales indisciplinados, recomendando 
la disciplina en circulares escritas en son de ame­
naza. 

Un gobierno cuyo ejército está unidcado para 
sostener no se qué,,y ostenta en varios de sus 
individuos insignias que otros arrancaron: ¡os 
unos representan los partidarios liberales que 
dieron de bueno ó mal grado su aprobación I 
levantamiento; los otros representan... ¡quién 
sabe! al lucir limpios y brillantes los atribuios que 
el dia 29 de Setiembre se tenían como el símbo­
lo del régimen de los tiranos. 

Un pueblo que pide Liberiad de cultos, y un 

gobierno que la niega en nombre de un deseo 
de pudor .//delicadeza. 

Un ŝ hombres que quieren llevar intnda. la 
cuestión religiosa á la decisión do la* asamblea, 
y no tuvieron reparo en tornar medidas, abro­
gándose alribucioues que solo á las a.samblea6 
compelen, como el establecimiento de un nuevo 
em¡;réstito, etc. 

¡Araionias deliciosas ! 
Si ai'.tes hubo un González Brabo que saludó á 

la jóveu democracia para atentar contra ella de 
la manera más igumniniosa . cuando era poder, 
hoy tenemos toda una agrupación que saludó 
al porvenir liberal de la nación y no dejará de 
ha.cr !o que González Brabo. Para eiudir este 
resultado, solo hay utm solución: que .se reti­
ren estos hoiv)l)rcs y ganará muciio su historia 
futura y la del país. 

Un falso héroe aún puedo conservar su pres­
tigio si se retira á ti.-::mpo de la esneclacion i)ú-
blica. ' ' 

PÍLDORIATNA. 

Ven, monarquía, ven, prenda adorada, 
quo por sioinprc nos unan tiernos lazos. 
Ei! mi pecho descansa, dulce ainada: 
abrigo te dai'án mis fuert̂ >s br'a.7.os; 

apóyale en mi espada. 

Lo que valgo ya sabes 
y lo que quiero 
aunque á lí te lo digo^ 
á o!¡o lo cuento. 

Alza,, morena, 
juntándose contigo 
s¡emi)re se pesca 

Abandonaste el cetro y la corona, 
y adorna un goiro frigio tu .alba frente. 
El pucíilo para verte se amontona 
no tomas naíin de él, ¡es tan clementct 

y mi valor te abona, 

Tienes tantos amantes 
que estoy celoso: 
jíiuién pondera tu culis 
y quien tus ojos! 
• Aquí, está visto, 
no soy solo el que sabe 
que es da oro el Cristo. 

Alabo en. todas parles tu belleza, 
tu ademan, tus encantos y tu gracia. 
¿Por qué anubla tu frente la tristeza? 
¿Te hace soiubra tal vez la democracia? 

¡Confía en mi destreza! 

Ya sabes que yo puedo 
nu'is que otro alguno, 
porque tengo la fuerza 
dentro del puño; 

y aqui el que manda 
manda; los demás miran, 
pero se callan. 

Ya sabes que de tí todo lo espero: 
ya sa!)es que por tí juego la vida; 
sobre el trono de España alzarle quiero, 
y en él te asentaré, preud i querida, 

ó moriré primero. 

Cuenta con mi promesa, 
bella adorada, 
y haz que me ayude un poco 
la democracia. 

Porque sin ella 
tú te quedas sin irono 
y yo sin reina. 

Y después de cantar estas endechas 
al pié de una ventana, Juan soldado, 
sacó la espada, echó el tricornio á un lado, 
y tomando las calles más estrechas, 
entró en un callejón, del cual no ha hallado 
la salida á estas fechas. 

La orcena representa un comedor.—En el cen--
tro hay una mesa servida cu la.cual Ogura un 
enorme pastel.—S;de Cocodrilo con un gran cen­
cerro. 

CGCGdrilo.—¡Se abre la digestión..,! {Toca el • 
• cencerro, y acuden los convidados). 

Vn ex-yalan.—Señores,- hablemos y coma­
mos; creo que no nos será diticil. 

Un ca U'..... sa Isas.—Pro b e n > os.. . 
2hdos.—Eso es; probeinos. {Alargan el cu­

charon.') 
Cocodrilo.—¿Hace folla el cencerro.,.? 
Un. 'ncófilo.—Dií'icilmeate nos pasaríamos sin 

él 
Cocodrilo.—lis c[ue me ocupa las manos... 
Un ex-redaclor.—Quo se lo cuelgue al cuello! 
Todos.—¡Que se lo cuelgue! 
Cocodrilo.—{Col/jdndose el cencerro al cor-' 

Ijatbi).—¡Gracias señores, gracias! 
Jíl ex-(jalan.—Señoi-es, voy á hablar... 
El cala,... stUsas.—¿Necesitas el revolwer? 
Ex-Qcdan.—No, y eso quo el asunto es se­

rio.—La cosa se vá tornando oscura, los descon­
tentos aumentan. 

Cata... salsas.—i Y... -c... deu\ ¿Y quién es­
tá descontento? -̂  

Algunos, mascando á dos carriUos.—Nadie, 
mi general; nadie. 

El ex-redactor, engulléi.dose media perdiz. 
—¿Descontentos? decid usas i)icn que estamos 
adiuirados, estáticos —Piínienh, dame más 
perdiz 

Ex-galan.—Sí señores, los reaccionarios nos 
a¡ osan vestidos de revolucionarios: la gente mur­
mura, los papeluchos echan chispas y la agita­
ción crece. 

Cata... salsas.—¿Quieren ustedes que los fu­
sile? 

El ex-redactor.—No estaria mal un enBa\/o. 
¿Qvié dice ú eso Cocodrilo? 

Cocodrilo.—\Q\i-.': Dios salve á la situación! 
¡Dios salve al p;us! 

Cala... salsas.—No reces más, Cocodrilo... y 
apúntanos una idea. 

Cocodrilo.—{jlaviendola cahcza // haciendo 
Sí)/uir el cencerd). Una ideal!—Para mí la qui­
siera... 

Ex-galan.—¿Quién tiene una idea? ¡Btis-
cadla! 

Todos.—¡Una idea! ¿Quién íiene una Idea? 
Cocodrilo.—Yo creí) qiie tengo una. 
Cata... salsas.—A ver, prc-éntala. 
Cocodrilo.—Rs pa-eciso hacer un discurso. 
Ex-galan.—Yo no hablo más en público.., 
Cata... salsas.—Yo me corto y se rae rubo­

riza el sable. 
Cocodrilo.—Hs preci.so traer aquello. 
Toilos.—¿Y qué es» aquello? 
Gorodri'o.—Hombre, aquello, es, . , -ya sa­

béis. la forma ¡(uies! la... . 
El neófito.—Sí, la república. 
Ex-galan —¡Qué horror! 
Ceda... salsas.—¿Quién ha pronunciado esa 

palabra? 
Todos. — ¡ Fuera ei tira:io...! 
El neófito.—¡Perdón!... yo.. . {se atraganta 

cominaesjñna). 
Cata... salsas.—Hoy le quedas sin postre y 

¡cuidado con otra vez! 
Cocodrilo.—¡Imprudentes jóvenes!"¿.\quello, 

es el deseo del país? 
Cata... salsas.—¿Quién cuenta aquí con el 

país...? 
Cocodrilo.—Chist; que nos pueden oir de fue­

ra.;—Aquello, decía, cpie es lo que nos ha de 
salvar, es la monarquía, 

Todos .—-JBTaTo\ 
Cocodrilo.—Si, amigos míos, la monarquía es 

la forma sensata que nos ha de unir y sostener ., 
ahora hay que pensar en el rey, 

Cata... ¿•a/5ff5.--Cocodrilo ¿qué lal le parece 
mi aspecto? 

Cocodrilo.—Chico, estás a\2pfané, ¿por qué 
lo preguntas? 
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• Cata... salsas.—¿Qué tal me estaría la co­
rona? 

Cocodrilo.—llomhrQ, parecerías un rey de 
baraja... ¡si fuera yo! 

Ecc-i/alan.-^\iS^ío ahí! que d huen mozo na­
die mu ha gaii'aLio y aún estoy de buen ver. Ade­
más, qi¡e yo he hecho en.sayos reales, y me es, 
más familiar... 

Cocodrilo.—Soñores, vamos á juntarnos más 
revés '¡ne en ¡a -^ar-aja: lo principa! es acordar 
aquello, ¿qné decís.? 

£x-redador.—¿Y seguirá el convite.^ 
Cocodrilo.—Ü-A lo creo. 
Ex-radacbor.—¡Viva la monarquía! 
Cocodrilo. —'^-i preciso preparar al país... 
Cata... salsas.—Basta con que se^;re¿!;«?'eíi 

mis tropas. 
Cocodrilo.—¿V'di^á(^^ contar con ellas.? ¿son 

leales.? 
Cata... salsas.—Ya ves; como educadas en 

mi escuela. 
Cocodrilo.—¡Me escamo!—En Qn; concluya­

mos repartiéndonos el pastel. 
{Coco ¡rilo divide el paste! y en su centro hay 

una cajita con una etiqueta que dice: rjionar-
quia...) 

To-ios.—¡Oh qué sorpresa! 
Cocodrilu.—Es de! cocinero nacional. 
Todos.—La iuüna¡-quí;(: ¡.á ver! {Abren la ca­

jita y sale un mico con un- gorro fríijio). 
Todos.—¡Puf, qué escándalo! 
Cuta... salsas.—¿Quién es el cocinero? voy á 

mandar (pie le peguen cuatro tiros. 
Alf/tmos.—í-íotni)re, no sea Yd. bárbaro; es 

un cocinero de tnncíia inllL'encia. 
Cata... sa Isas. —¿S uno ¡a b i-e... ? 
Otros.—¡Ei pueblo...! 
Todos se van silbando la marcha roai detrás 

de Cocodrilo, que los guia con el cencerro a-I 
cuello. 

Cae e! teion. El pábiico se rasca el bolsillo y 
no llalla un. cuarto. La orquesta cOüiienza el him­
no de Riego y pierde e! compás. 

(íEI general Prim era ayer uno dq los fautores 
de la revolución española, y en calidad de tal 
du-igia á los soldados que pretendía convertjr en 
inslrnmentosde su ambición, exhortaciones, cuya 
traducción pudiera ser la siguiente. 

—«Oíi'-'íales y soldados: ¡a insurrección es ei 
wmás sagrado de lo.̂  deberes Los que os digan 
wque las bayoneta.-i no tienen el derecho do pon-
«sar, mienten. No oividcis que sois ciudadanos y 
»que por este tiíuio debéis hacerme el favor de 
«derribaí- lo más pavinlo posíi;]e á ese Gobierno 
wquo os obligan á defemier; con el fin de que yo, 
wPrim, (pie no fuiedo contener mí impaciencia, 
»pueda obtenc!- una cartera ministerial, ó si la 
uoca.síon lo trac á mano, una corona imperial.» 

¡Bravo! ¡Ixavlsimo! 
Lop soldados, arreha lados por la elocuencia del 

Sr. Prim, han constmiado la revolución que tan­
to se les había encarecido: pero al día sígníenle 
el mismo Prim, dirije á las mismas tropas, á 
eso* mismos ofu-iales, á los mismos soldados, una 
alocución en estos térininos: 

—«Representantes de la obediencia pasiva: 
»en vista de que ya no os'necesito para derribar. 
Mnada, permitidme que cambie -vuestras atribu-
wbüciones. Decidídauíente he abusado no muv 
«francamente de vuestro candor: Jos que deciaii 
))que las bayonetas no tenían derecho de pensar 
«estaban llenos de razón. No os creías ciudada-
»nos ni poi* asomo, y ya que he podido aprove-

-Hcharme de vuestros escesos y que me hallo re-
wdondeado, os prohibo el volver á las andadas, 
wy en" último caso, os haré fusilar para curaros 
wde vuestra ligereza. » 

Tal es cu (loca.-; palabras el salto mortal que 
causa la admiración de algunos. Es, Jo que se 
llama rentir homenaje á la ley que se ha violado: 
sistema cómodo que está al alcance de todos los 
pretendientes, de lodos los soHadorés de golpes 
de Estado; sistema por medio del cual se justifi­
can los mayores atentados. 

Se pisotea por interés personal la ley y las 
instituciones, y al otro día, que ya es excusada 
la violencia, puede cualquiera pretender justifi-
car.sc! afectando un aire contrito y suspiramlo, 
con los ojos clavados en el cie'o, esclamar: 

—¡Dios mió! ¡cuan arrepentido estoy de lo 
que he hecho! 

¡No os parece oír delante de un tribunal á un 
acusado de violación esclamar: 

—¡Ah! he violado á . .. es cierto; pero ha 
sido para darla una j)rueba de mi cariño! 

(Traducción del Cftarivari.) 

Algunos acalorados y descontentadizos sospe-
clian que el Gobierno provisional, á pesar de sns 
promesas, no ha de ver con gusto el armamento 
de ese mismo pueblo qur; les ha dado y conti­
núa ídem para comer, vestir y otros excesos. 

Calina; señores descontentos, calma, que el 
Gobierno no se privará del gusto de armar al 
p!!e!)lo, au;iqueno sea mas que por el ()lacer de 
desarmarle luego. 

Acordaos si nó de la cara de héroe s.-jtisfecho 
con (¡ue el ahora gencyal Prim entraba en Ma­
drid el año I S-i3. 

Confiad en que la memoria de! recien hecho 
capitán general D. Juan Prim le recordará que 
el pueblo ar.'uado es un ¡ioderoso auxiliar para 
los ascensos en la carrci-a. militar, y que su des­
arme síenjpre prod.;ce algo que halague el amor 
propio del düsa/rmador. 

Ejern.oio dij es',o ¡'o !";:c, entre otras cosas, 
aquella magiiíüca y í̂ z-í/ra. corona con que se ob­
sequió á D. l\\í\\\ Priin desde ¡a casa (iei marqués 
de Santiago cuando triunfaLmente entró en Ma­
drid e! año IS-5-3. 

El general Serrano os todo un héroe, á pesar 
de io que en cont!"ario aOrman algunos reaccio­
narios, SOÍ!;Í¡II opinión de los luinistei'iales. 

Yo admito que eJ estar siem[ii-e a! lado de !a 
fuerza dominante exige menos heroísmo que el 
encontrarse, aiguna vez en frente de ella. 

Pero reco:iO;-:co qué puede ser im héroe el 
que se ponga al frente de 1 ¡s fuerzas que han de 
acuchillar, ametrallar y fusilará tin pueblo que 
pide libei'tad, aun cuando ese héroe sea Ser­
rano. 

Y también reconozco que puede ser un héroe 
ei que so ¡¡onga al fi-ente de un pueblo que pida 
libeilad, dispuesto ú acuchillar y ametrallar al 
que se la nif^guo, peco no á fusilar aunque sea 
preciso, aun cuando ese héroe se llame Ser­
rano. 

Y por último, al que únáa que el general 
Serrano es wn. héroe, lo recordaré que allá por el 
año 43, los conocidos con el nombve de joat¿ilea 
de Prira se entregaban al inocente placer de 
arra.iicar los biyotes á los ¡jícaros liberales. 

Ahora bien: Prim está otra vez en el poder y 
manda más que el año 43; c;! general Serrano 
llevct bigote, se llania liberal, y sin embargo 
está algunas veces al lado del general Prim, sin 
que por esto le ílaquecn las fuerzas. 

¿No es este hec¡¡o suficiente para calificar de 
héroe al general Serrano? 

Encuentro muy natural en las actuales cir­
cunstancias que cualquier imponente de la caja 
de Depósitos se encuentre al ir á recoger dinero 
con la puerta cerrada uno y otro día. 

No menos natural me parece que el cuitado 
que confió sus fondos á fJicho establecimiento, 
cuando vaya á reclamar lo que necesite, de su 
cuenta corriente ó de un depósito, se encuentre 
con que la Caja no le dé un cuarto. 

Y encuentro algo más que natural entonces, 
que el imponente comprendido grite en un mo­
mento de olvido: ¡favor! ¡ala guardia! 

La situación jjrecaria del Tesoro tiene exigen­
cias anormales. 

En virtud de ellas, todo el cyaB vaya á recojer 
dinero que depositó al cuidado del Estado, re­
cibirá bonos del Tesoro... y alguno qxm otro so­
fión á gu¡.*a de interés 

Admitidas Ja.s circunstancias antedich.'JS, re­
conozco en ei Giobierno el patriotismo de no de­
volverá sus dueños el dinero, y pregunto: 

¿Se naga también á los emnieadtjs en i;ono.s 
del Tc^o.-o? 

. Se van á repartir rercolvers entre los agen­
tes de orden riúblico. 

Supongo que no será para corj>prometer k 
los ciudadanos á suscribirse al em¡)ré.~tit6 mi­
nisterial. 

Los agentes de órdon púb'ico con armas de 
seis tiros, me hacen el (nism) efecto que los ve­
teranos con un Santo-Cci.-to colgado dA cinturon. 

© 
Problema: Dado o! sonibrero de casf.or de un 

age7ite y un rewolver de ordena;)zi, avr^riguar 
los días que tardará c! Gobie.'iio en predicarnos 
el orden á tiros. 

Ei Sr. Massa y Sanguineti ha hecho dimisión 
de su des;.ino de gobernador de ¡Málaga. 

El Sr. Sa;¡gii¡neti no debió encontrar muy á 
gusto el país á que iba destinado, 

O el país aquel no encontró simnático a! señor 
Massa. 

Esto fiasco me desconsuela en dicho señor, 
que en adelanto añatiirá un título más a l a lista 
de sus nombi^imientos, y cuando tenga que es-
.críbir alguna ó.'TÍen, unir. 

o Don Fulano .Mas-a y Sangubnelti, ex-emigra-
do. liberal de con-iüacion y ex-gobernad;.u-sil-
badQ,„Blp etc.» 

Ei gobernador de Oviedo—dicen—ha pre­
sentado su dimisión. 

O los de>Ovicdo son gentes !ngoberna!"i!o5, ó el 
«.̂  ! oimisionano se na convencido de que no su've 

para el caso. 
Si los funcionarios superiores del Gobierno 

empiezan á estimular con el ejemplo la modestia 
de los ministros, nos veremos el mejor dia sin 
unos y sin otros. 

Hay cosas que son mejor para ¿:/ó-íf7o que para 
deseadas. 

Los individuos firmantes de! manifiesto conci­
liador han celebrado un i)anír,¡ete e J el (Í\UQ ha 
reinado la mayor armonía, al decir de ciertas 
publicaciones alabarderas. 

Mucho estraño esta armonía en ciertos hom­
bres. tratándose de comer. 

© 
El Sr. Olózaga marchará á Francia cerca del 

chuto de Diciembre, [¡ara arreglar algunas m e ­
nudencias monárquicas, y convenir en quien ha 
de .sci' el favorecido. 

Con este motivo, D. Salustiano se propone ex­
poner á la silba pública un folleto titulado Z¿z 
horca antes del luriar. 

De vernos en el trance de Iragar ^jrovisional-
mente un rey, prefiero que sea el chato de allen-
tí'í? quien patrocine al fuliiro mo...nar...caaa..,l 

El señor die:^ y micvc reales tiene buena ma­
no para sacar veycs de pila, á juzgar pjor'Maxi­
miliano. 

¡Del ma!... el menos! 

Las manifestaciones repuíilicanas van demos*-
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irando la inmensa mayoría con que caenU la 
S ^"^^^¡^^^lO:^.... con su e„. 

Las "••7'¥ '^ ' '°°^perior su ¡nnuencia nonu-
' " ^ ' ' T T Í c ° o r o Se a S a * . - o s , quedna reduci-
Z , ÍanUd»des i-^Sufcautes^^ ^^ ^^^^^^ 
„ S a " q u í : t - . W « r , e l ^ , s e h a b . M u g a d o 

limpio? 

Hace las dej^cias del l ^ f c o ^ l - ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

ostenta en la Puerta del bol, en dona v 
con mucha necesidad que e..io ^i^^ 

Ese SLC¿VAera ^ ' ^ ' ^ " V o ; l i c i t a d o cartel se 
V n.e demuestra que la l^^^J'^^'^ria^com-
debe á la antigua redacción de La loeria. 
pañeros de nómina. v tan en armonía 
^ Es tan natural este deseo ^'^^J ^^ eiego 
con aquella máxima, no se si de Peí co 
ó de algún santo: -.conservare destmis\ 

Algunus preguntas. 
¿Qué hay del inventario que se está verifi­

cando er. Palacio? 
¿Se ha terminado? 
¿Quedan en poder del Estado las alhajas que 

dejó en España la ex-reina? 
Si no quedan ¿coii qué se pagarán las deu­

das que probablemente ha dejado aquí dicha 
señora? 

Y si quedan ¿es cierto, según hemos oido, 
que por la aduana de Irun han pasado varios 
cajones pertenecientes á la referida doña Isabel 
y que para facilitar su paso se declaró que 
contenía tabaco? 

Conocemos la proverbial r;>ctilud del señor 
administrador de la aduana de Iruu, y si el he­
cho es cierto, creemos que sólo lo haya consen­
tido teniendo ya órdenes íerminimles sobre el 
particular suponiendo que haya tenido conoci­
miento de él. 

¡Av, Salusliano,le ausentas 
para marchar á París».. 
pero no el marcharle sientas, 
pues se quedan muy contentas 
las gentes de este país. 

Tal vez llevas la misión 
de buscarnos con talento 
un monarca bonachón: 
¿cuánto, por la comisión, 
te dan de tanto por ciento? 

Al verte á Francia partir, 
lloran lodos de placer... 
y los oirás repetir: 
—Ojos que te vieron ir... 
¡si nó te vieran volver!... 

Es vi'rdaderamente chocante qua todos los 
periódicos situacioneros, los qiic parece que no 
debían serlo, y los hombres afectos al Gobier­
no provisional, digan con toda la sangre fría 
de qiYe es capaz un ignorante, que es reaccio­
nario todo periódico que en cualquier forma 
se permite censurar los actos públicos pasa­
dos ó presentes, de los que hoy cobran del 
presupuesto, y deduzca de esto las ineludibles y 
poco consoladoras consecuencias á que dan lu­
gar tales aserciones. 

El medio es ruw pero eficaz para los de inte-
lic;encia algo obtusa. 

No se dirá que es menos patriótica que Ser- j 
rano, Prim, etc. | 

¿Por cuánto se suscribe Za lü.ria? 

El ministro de la Gobeniacion, .señor Sagasta, 
ha decretado con fecha 22 del actual, art. 5.°, 
que se restablezcan todos los ayuntamientos que 
las juntas revolucionarias disolvieron, y se di­
suelven los que estas crearon. 

SI se admite que él señor Sagasta procede en 
esto con justicia, y que las juntas revoluciona­
rias no debieron en justicia disolver corporación 
alguna de carácter administrativo ni guberna­
mental, ¿por qué no empieza por dejar el pues­
to que ocupa con la misma 'justicia que los 
ayuntamientos citados ocupaban el suyo.^ 

Es altamente sorprendente y edificante que el 
señor Sagasta administre justicia al prógimoy.no 
la admilaeu su casa. 

¡Si será liberal, eh! 

@ 

Te vio pasar, general, 
el domingo en el paseo 
al son de la maccha real, 
y te dijo un liberal: 
¡eresturco y no te creo!... 

Y hubo quien, al verte manso 
y con maneras tan llanas, 
dando vueltas sin descanso, 
dijo, por boca de ganso: 
que eras, Juanito, un Juan lanas. 

Y no faltó algún furriel 
lleno de bélico ardor, 
que á la disciplina fiel 
gritara con voz de miel; 
¡viva Juan emperador! 

Y algún crílico sañudo 
que con intenciones bajas 
comprender tu fe no pudo, 
murmuró, al verte el escudo; 
que juegas con dos barajas. 

Y tanto, tanto se ha oido.. . 
no sé si tú lo sabrás... 
más puedes estar creído 
que aquí ya te han conocido: 
no te quiero decir más. 

Por lo demás, echemos una cuenta á la ligera, 
para formarmos una idea de las cantidades que 
representan cada aspiración futura. 

Cargo. 

TOMA 

alabarderos nacionales, penodia -
" t a s c o n p r o p i n a . y empleados.. . 
Porteros de palacio, sais aguadores 

y un par de personas medio d e ­
centes " ", * 

El ministerio l)OiJtti«r. has ta cierto 
punto 

G fanegas. 

3 celemines. 

50.000 fusiles. 

0.000,000 personas. 

LA Pir.noRA quiere contribuid con su óbolo á 
la prosperidad de los ministros, y por lo tanto 
se susi-riljc al empréstito llamado nacional por 
diez mensualidades de la subvención que á si 
misma se ha señalado (y que no cobra), á razón 
de 80,000 duros anuales. 

A pesnr de que la atención pública debe 
preocuparse de asuntos más serios, no deja de 
ser agradable el distraerse un momento con las 
cliavacanerías del ministerialismo. 

j Za. Iberia, que en la oposición era un pa-
i peí de nervi), furibundo y puritano, os hoy ante 

el festín ÍIO SUS ex-redaclores una gaita gallega. 
El periódico serio se ha convertido en bufo; i 

su rugido es música celestial y su látigo un in- • 
censarlo. ' I 

Comprendemos que la prosperidad afemine 
y haga degenerar al más fuerle varón; pero nun­
ca creíamos tener que deplorar casos de estu­
pidez en los favorecidos por la fortuna. 

En uno de los últimos números del citado pa­
pel, me encuentro con un e[)igrama, tal vez es­
crito de buena fé, pero que no puede menos de 
escilar la hilaridad del país. 

Asegura muy formal, que los republicanos es­
tán en un error al creer preponderante la idea 
democrática pura, sobre la manía monárquica 
que los situacioneros padecen. Diz que la in­
mensa mayoría del país rechaza la idea republi­
cana. = 

O Za. Iberia y sus secuaces son el país, y en 
este caso creo que ganaríamos mucho, losjoocos 
que opinamos de manera opuesta en declarar­
nos extranjeros, 

I O Za Iberia tiene una aritmética especial; 
mejor dicho, no tiene ninguna. 

No nos estraña la inocencia matemática del pa­
pel semi-oficial: hay notabilidades que solo sir­
ven para empleados. 

Total . . . 

Data. 

-„io= 16.000.000 y pico 
Los españoles. . • • • '^^ í 

) Cargo.... 0.000,000 
Balance. ••{^^,^^^. _ 16.000.000 

Resultado Dos héroes silbados. 

Regocijaos situacioneros:. 
Mamones de la prensa ministerial. 
Desertores de la democracia, ^,,f.,tras 
Yo os saludo con pl respeto denido a vue.,tras 

^ ^ ' ' ^ n 7 ^ ; ^ t í ' ' ' d e abanico, se hiciera algo 
b u e ñ r ^ S C ¿ > Í o n a estatua ó dos. en ca-
d S ^ ^ . , y v u e s t r o s b u s t o s c o ^ o e a o s < ^ l o . 

aparadores de una fonda en e m ú -^-^^^^^ 

!!^-i:nS':^ís-^:i^-^^^^^ 
^ t ^ comiendo todos, y como d w ^ ; ^ o s ^ - ¡ 
sentantes de la ilación, conque coma., vosotros 

""'Erpaís harto, en com|ion on^ordará.^^^ ^̂ ^ 
• Si el estado de la patria e» i u ¿^g 
duelos con pan son menos, y ante, las granoes 
desníadas hay que oponer el olvido que produ-

" ¥ a X " o qae no eslrañareis quo, eu co„r,a„.a, 

' " ° V o r r ; o < l r - . e d " q u e s-, e„ CádU a.bo,-o6 
,a luzde te libertad, en la nó.ui.u se perche «n 
ambienleá chálela que regemíra. 

Y enl'e la resenenicion del país y la Kegem 
. ^ r i ^ d e los ^Meólas estoy por la nutrición 
higiénica 

listo m'archa ¿verdad que sí? 
" Solo nos falta un señorito que se vista de rey 
de copas v ocupe el Palacio de On^n e-

Y q u e d señorito dé bailes y de banquetes 
^ • (o, Aa. «mn-re azul, V se presente al reúna suripantas de sangte c,/.ai, . i 

público de ve/, en cuando para teñe el gusto de 
conlemplar un reí^io busto V tntt, contenU. 

En limo vo.si 'me ayudan, iré cantando vues­

tras elo'-ias Y vuestras indigesüoies. 
Y h s t a o L o s d e s e o p n z , y q u o s , g a e l p ; ; n . 
Vamos, morenitos, un^'oco de buena volun­

tad y trof/ad la PÍLOOHA. 
Madrid. ^S de Octubre de Ibbb. 

JOAN MANUIÍL Ruiz. 

, LA PÍLDOEA. 
PROPINADA AL PUBLICÓ­

SE ADini3NlS7P.a SESXÜIIIAZ.BKSIIÍTE. 

PRECIOS DE SUSCRICION-
Un mes. en Madrid. .41 rs. 
IdiMu en provincias." $5 

Se admiten suscriciones en las principales 
i librerías. 
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jDios conse 
la justicia, irai 
rantía de la le\ 

jVivan ai 
íí ron á la patria, 
I y du Barry la 
I ¿Qué seria 
•guerola, de la 

. d e la Guerra, ^ 
Ua revolución tal 
bres que nos f/\ 
* Manes de 
"€n la toma del 
iSerrano; bailacl 
•jfeda sepultura,! 
•EDismo procedíII 
ífinsayásteis; prc 
do por aquellos] 
íjín error á bayoj 

'M Y tú, puebif 
•iHimoladas en al 
llsonvéncete de l\ 
<lado á medias 
de entonces, Iiol 

Uno mi votol 
dBcó una sábana 
••de que esfo se se 
.• Sí señor; que 
«I entusiasmo de 
¡digo, recien emj 
I No dud<>is, 
tar obstáculos al 
ó-trote que sigue 

Sin su existei 
tes de insignias a 
-ponibilidad y del 
%im? 
; Í Sin esta situal 
ston de reírse del 
Sagasta, ni de oii| 
¿llgrito de ¡viva . 
i'l Tan sorprend 

ssj^ecláculos, sólo 
íbündancia y libe 
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